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    Aquiline Tarimo *



    
RECURSOS NATURALES DE ÁFRICA

    Y CORRUPCIÓN


    El continente africano posee abundantes recursos naturales, y, sin embargo, la mayoría de sus habitantes carecen de un nivel de vida digno. La causa principal de esta injusticia es la corrupción en las instituciones públicas que conceden contratos de explotación minera y asignación de terrenos a inversores extranjeros. Los funcionarios del Estado malversan fácilmente los ingresos por la excesiva centralización del Gobierno, la falta de transparencia burocrática, la impunidad por violar las leyes anticorrupción, y la población que deambula entre la apatía y la desesperanza. La Iglesia católica está llamada a ejercer de líder mediante el ministerio de la justicia social y la formación espiritual y moral de ciudadanos responsables.


    El continente africano posee abundantes recursos naturales, pero no disfruta de un nivel de vida razonable porque su mayor parte está plagada por la mala gestión, la corrupción y los conflictos. Los países con recursos naturales limitados son más pacíficos que los que están dotados de abundancia. Esta situación lleva a la gente a concluir que la abundancia de recursos naturales es una maldición. Las justificaciones con que se acompaña esta confirmación derivan del hecho de que la disponibilidad de estos recursos genera condiciones que impiden el desarrollo socioeconómico.


    Las multinacionales, principalmente procedentes de los países industrializados, han invadido sistemáticamente el continente buscando petróleo, gas, madera y minerales. Esta empresa se ha llevado a cabo en colaboración con los líderes locales. La situación se ha visto acompañada con la tendencia a comprar miles de hectáreas de terreno para explotación agrícola y para desalojar a los pueblos indígenas de sus tierras ancestrales con el objeto de convertirlas en explotaciones mineras. Esta tendencia ha generado finalmente las condiciones de la falta de tierra, la destrucción medioambiental, el paro y los conflictos. Los analistas críticos sostienen que estos problemas se han exacerbado por la corrupción, la ineficacia de los gobiernos y la irresponsabilidad de los dirigentes.


    El objetivo de este estudio, desde unas perspectivas de evaluación ética y africana, es examinar la relación entre recursos naturales y corrupción. Se centra en la mala gestión de los recursos naturales y en la implicación de la Iglesia católica en la tarea de abordar el desafío de la corrupción mediante un cultivo de los valores cívicos como solución a largo plazo.


    La maldición de los recursos naturales


    La práctica de la corrupción en las instituciones públicas se oculta en los contratos de explotación minera y en la asignación de terrenos a los inversores extranjeros. Los estudios sociológicos muestran que los pueblos de los países con mayor riqueza de recursos son los más empobrecidos. La razón es que los ingresos adquiridos no se usan para contrarrestar la creciente desigualdad, las ruinosas infraestructuras o la carencia general de servicios públicos.


    Los países con abundantes recursos naturales tienden a tener gobiernos débiles y dirigentes irresponsables. Es evidente que muchos países podrían ser prósperos si contaran con la ética de la buena gobernanza en sus tratos con las compañías que explotan los recursos naturales. Un compromiso de este tipo conlleva la tarea de adoptar medidas anticorrupción y políticas económicas que promuevan una economía diversificada que disuada de depender de los ingresos obtenidos por los recursos naturales. La experiencia muestra que la mayoría de los beneficios acumulados por la explotación de los recursos salen del continente mediante las compañías extranjeras. En contra de lo esperado, la explotación de esos recursos no ha creado realmente puestos de trabajo para la población local, ni ha contribuido a la economía local ni ha mejorado las infraestructuras. La práctica de la corrupción se beneficia de la debilidad de las instituciones, de los gobiernos y de los dirigentes.


    ¿Cuáles son las causas de la corrupción? ¿Puede erradicarse la corrupción de las instituciones públicas? La corrupción puede definirse como un abuso del cargo público para obtener un interés privado1. Posee muchas formas, y el modo en que se practica varía de un contexto a otro. Como síntoma de desorganización y desigualdad estructural, la corrupción podría también describirse como un abuso del poder que ha sido confiado a los políticos para presidir las instituciones públicas. Incluye el fraude, el soborno y la manipulación del comportamiento ético establecido y del sistema legal. El soborno no obedece solo a incentivos económicos, sino que también se produce en formas no económicas.


    La corrupción menor se practica para solicitar servicios públicos. Quienes dan este tipo de sobornos son los pobres. Estos dan sobornos a los funcionarios para recibir servicios públicos que, sin embargo, tienen derecho a recibir gratuitamente. La corrupción a gran escala se practica para manipular el orden público. Esta forma de corrupción se realiza en los contratos gubernamentales, los impuestos, los concursos de licitación y la venta de bienes públicos. Rebaja la eficacia de las instituciones públicas que están nombradas para ofrecer servicios públicos, puesto que ya contaban con los fondos públicos destinados a esos servicios. Las condiciones que hacen de la corrupción un medio para beneficiarse de los servicios son creadas deliberadamente por quienes quieren maximizar sus ingresos a costa de aquellos que son los destinatarios de esos servicios públicos.


    La corrupción es originada por la desigual distribución de la riqueza, la política clientelista, las bajas nóminas de los funcionarios y la codicia. Sus efectos son la ineficacia de las instituciones públicas, la pérdida de los ingresos por impuestos y el abandono de las infraestructuras comunitarias. La corrupción es un síntoma de la mala gestión, la ineficacia y el centralismo abusivo en los procesos de toma de decisiones. Necesitamos estructuras de gobernanza que puedan hacer frente a la tendencia generalizada a malversar los fondos públicos. El problema surge por la proclividad a poner el interés privado por encima del bien común. La corrupción ha llegado a convertirse en una obstáculo capital para la erradicación de la pobreza. Se da en todos los países y se ha hecho parte de la forma de actuar de los gobiernos y de los dirigentes. La situación se mantiene por la debilidad de la instituciones, por el exceso de burocracia y por los ínfimos salarios pagados a los funcionarios. Se encuentra en el servicio público, en la distribución de los recursos y en los procedimientos de inversión.


    La corrupción a gran escala compromete los esfuerzos a favor del desarrollo, a pesar de las medidas políticas adoptada para afrontar la situación. En última instancia, es posible su eliminación mediante la elaboración de un estricto código ético que pueda controlar el modo de actuar del Gobierno y de los dirigentes. Una comisión puede ayudar a que el pueblo conozca sus derechos y deberes. El pueblo tendría que aprender a ser estricto con los dirigentes que ha elegido. Pueden multiplicarse las leyes y las comisiones anticorrupción, pero sin una formación moral predominará la corrupción.


    Como ya hemos comentado, la corrupción es el resultado de varias causas. Prospera donde el poder está centralizado en las manos de unos pocos individuos que controlan los procesos de toma de decisiones. La práctica es posible donde la información es un monopolio y se carece de procedimientos estructurados, de transparencia y de rendición de cuentas. Según John Powelson:


    Cuando el poder está concentrado en uno o en unos pocos, la corrupción beneficia a los poderosos, porque nadie puede controlarlos. Al surgir en la escena del poder otros rivales políticos, cada uno de ellos ven una ventaja en refrenar la corrupción de los demás. Cuando quien tiene el poder es uno entre muchos, las ganancias obtenidas por su propia corrupción son pequeñas con respecto a la pérdida con respecto a la pérdida de la corrupción de los demás2.


    Esto significa que la corrupción, desde los niveles más altos de la Administración, puede erradicarse mediante la descentralización del poder, mientras que en las bases podría afrontarse por la delegación de los servicios. En medio de la pirámide, donde los funcionarios controlan la gestión de los servicios, la burocracia da origen a la cultura de la corrupción. Powelson comenta que la falta de claridad por parte de las «regulaciones burocráticas ofrece todo tipo de oportunidades para la corrupción de los funcionarios, y para el fraude entre los posibles beneficiarios, que buscan una ayuda sin tener derecho a ella»3.


    Las leyes anticorrupción son a veces decretadas como un medio para deshacerse de los adversarios políticos4. Cuando quienes están en el poder proponen campañas anticorrupción lo hacen por mero espectáculo, porque no tienen intención de ejecutar ninguna resolución. No resulta claro si estas iniciativas de «invocar la destitución de los dirigentes corruptos constituyen una incipiente indignación pública contra la corrupción o si son estrategias destinadas a eliminar a los adversarios políticos»5. La corrupción tiene a menudo su origen en la falta de claridad de los puestos administrativos. En los sistemas clientelistas no existe una neta separación de los poderes privados y públicos, y quienes tienen el poder pueden usar la autoridad pública como medio para incrementar su interés privado. La mezcla del interés privado con el público es una condición creada deliberadamente para generar la confusión que propicia la corrupción. Cuando el poder está concentrado en una persona, las posibilidades de abuso son más elevadas. Así, la «principal virtud de la economía moral reside en su aceptación cultural de la imposibilidad de una concentración de poder y de riqueza en ninguna parte, ni en el Gobierno ni en las empresas privadas»6. Es difícil distinguir entre un regalo y un incentivo otorgado para motivar o un soborno.


    Los desafíos aquí planteados pueden afrontarse a fondo solo mediante el esfuerzo común, la responsabilidad compartida y el compromiso sincero. El éxito en la erradicación de la corrupción no se produce automáticamente ni depende de la multiplicación de normas; más bien, se consigue a través de la interiorización de las obligaciones cívicas, que se centran en el proceso de configurar las instituciones públicas y promover las virtudes civiles. Aunque las constituciones nacionales contienen disposiciones progresistas con respecto a la ética de la Administración, la transparencia y la rendición de cuentas, para un buen gobierno, el desafío para eliminar la corrupción exige mucho más. Exige además la existencia de instituciones que fomenten a largo plazo la formación de los ciudadanos. El carácter no se forma en un instante. Es un proceso de desarrollo humano y de apropiación de valores.
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